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RESUMEN
En México, las poblaciones de Crocodylus moreletii se han re-
cuperado satisfactoriamente debido a la protección legal de la 
especie. Actualmente se estimó que, en vida silvestre, aumen-
taron el número de ejemplares, siendo la especie susceptible 
al aprovechamiento sustentable.En este trabajo se analiza los 
eventos biológicos que se deben conocer para un aprovecha-
miento y manejo adecuado de la especie, reduciendo la mor-
talidad durante la incubación que en condiciones naturales es 
muy alta. 
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ABSTRACT
Populations of Crocodylus moreletii in Mexico have been reco-
vered satisfactorily in the last two decades, due to the legal pro-
tection of the species. It has been currently estimated that in 
wildlife , the number of individuals increased in numbers that 
the species look to be susceptible of practices of sustainable use. 
In this paper we analyzed  the  basic biological aspects that 
most know for an adecuated use and manegement of the spe-
cies, in order to reduce mortality during  the incubation period, 
which usually  is very high in natural conditions.
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INTRODUCCIÓN
En México inicia el Proyecto piloto sobre sus-
tentabilidad, sistemas de producción y tra-
zabilidad de pieles de cocodrilo de pantano 
(Crocodylus moreletii), para que este sea exi-
toso es necesario conocer las bases prácticas 
del rancheo o semicultivo, para asegurar la 
sustentabilidad del recurso.

La sustentabilidad para el aprovechamiento 
de una especie silvestre debe integrar aspectos 
económicos, ambientales y sociales, basados 
en planes específicos, conjugando conocimien-
tos biológicos, gestión administrativa y comer-
cial, con el fin de favorecer la conservación de 
la especie y su hábitat, beneficiando al mismo 
tiempo, a los pobladores de las localidades ale-
dañas (Gálvan-Miyoshi, et al. 2008).

Una estrategia de conservación para fauna 
silvestre es la “valorización de los ecosistemas 
en términos de beneficios económicos”, de las di-
ferentes especies que se pueden utilizar. A nivel 
mundial los cocodrilos son sin duda, ejemplos 
exitosos de uso sustentable en diferentes países 
(Hutton y Webb, 2002; Hutton et al. 2002).

En atención a esta estrategia, los resultados 
del programa de monitoreo de Crocodylus mo-
reletii en México, indican que las poblaciones 
ya no se encuentran amenazadas y el tamaño 
de éstas, sugieren que las que se encontra-
ban en peligro de extinción, se recuperaron 
de los problemas de conservación que tenían 

en la década de los setentas. Como siguiente 
paso, se encuentra el planificar una estrate-
gia de conservación mediante el uso sustenta-
ble del recurso, con el método conocido como 
“rancheo” (o ranching en inglés), que implica 
la colecta o cosecha de huevos silvestres para 
incubación y crecimiento de crías en granjas, 
el cuál en nuestro país sería en Unidades de 
Manejo para la Conservación de Vida Silves-
tre UMA (Sánchez et al., 2011).

La importancia de los cocodrilos en México, 
como en muchas otras partes del mundo, es 
principalmente ecológica al ser especie clave en 
los ecosistemas donde habita, en los sistemas 
sociales por la interacción que tiene con la po-
blación, en lo económico por el alto valor de sus 
pieles, además político y cultural, razones por 
las cuales se deben llevar a cabo acciones dirigi-
das a la permanencia de estas especies en nues-
tros ecosistemas (Alvarado-Velasco, 2005).

En México se establece como estrategia de 
conservación para Crocodylus moreletii, la ins-
talación de Unidades de Manejo para la con-
servación de la Vida Silvestre (UMA en vida 
libre), utilizando el método de rancheo y que 
estas vendan sus productos a granjas estable-
cidas para la obtención de pieles de exporta-
ción siendo económicamente más redituable el 
aprovechamiento de la especie (Secretaria de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales, 2016).
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A nivel internacional 13 de estas especies: 
Alligator mississippiensis, Crocodylus acutus, 
C. moreletii, C. niloticus, C. novaeguineae, C. 
porosus y C. siamensis, Caiman crocodilus cro-
codilus, C c. fuscus, C. latirostris, C. yacaré y 
Caiman Melanosuchus nige, están realizando 
prácticas para la utilización de huevos silves-
tres mediante la técnica de rancheo con una 
recolección sostenible y regulada, asegurando 
sus poblaciones e incrementando la produc-
ción de cocodrilos para su uso comercial (Nor-
thern Territory Government, 2015).

En los últimos años el comercio de pieles au-
mentó, el último registro es de 5.2 millones de 
pieles de cocodrilos en el comercio internacio-
nal durante el periodo de tres años 2013-2015 
(Caldwell, J. 2017), por lo que sería productivo 
para México, tener el aprovechamiento de la 
especie de manera sustentable.

El presente trabajo tiene como objetivo, 
proporcionar las bases teóricas importantes 
que se deben considerar para tener un éxito 
de eclosión mayor al 80%, implementando la 
incubación artificial en granjas (UMAs).

Bases biológicas para el rancheo
La “Granja de Cocodrilo”, se utiliza para descri-
bir cualquier instalación a la que se le adaptó 
una infraestructura que facilita la reproducción 
o crecimiento de cocodrilos con fines comercia-
les; la colecta o cosecha de huevos mediante el 
rancheo puede considerarse viable debido a que 
existe un control de las variables críticas esen-
ciales para la incubación, como son sustrato ade-
cuado, temperatura, humedad y oxigenación de 
los huevos, lo que permite ofrecer mejores resul-
tados para la sobrevivencia de crías en condicio-
nes óptimas. 

Es muy importante para realizar el manejo 
sustentable de las especies, el conocer y manejar 
aspectos de la biología del desarrollo de las dife-
rentes especies de cocodrilos, para utilizarlos en 
la incubación artificial, por lo que considerando 
los factores críticos (Figura 1), que se presentan 
en la mayoría de las especies y algunos otros deta-
lles, describimos a continuación los datos básicos 
que permitirán llevar a feliz término el proceso 
de la incubación, hasta llegar al nacimiento o 
eclosión exitosa de las crías de cocodrilo.

El primer paso para iniciar con el rancheo 
de cocodrilos es la búsqueda y encuentro de ni-
dos naturales, lo primero que necesitamos es 
una o varias áreas en las que exploremos para 
encontrar nidos naturales, o que vayamos a 
ellas, cuando ya son conocidas como áreas de 
anidación. Por otro lado, tenemos que conocer 
datos básicos sobre el tamaño y peso de las ni-
dadas, y de esta manera determinar el número 
de huevos de nidos naturales que se extraerán 
de la población natural, aspectos que han sido 
ampliamente trabajados en C. johnstoni y C. 
porosus por Whitehead (1987), Fukuda y Cuff 
(2013), y en A. mississippiensis y C. porosus 
por Grigg et al. (2010).

En México, se han podido reconocer áreas 
importantes de anidación de C. acutus en la 
costa de Oaxaca, Jalisco y Chiapas (Casas-
Andreu, 2003; Gonzales-Desales et al., 2016a) 
y en el Arrecife Alacranes, frente a las costas 
de Quintana Roo (Charruau, 2012). Respecto 
a Caiman crocodilus chiapasius, se han encon-
trado sitios importantes de anidación en la cos-
ta de Chiapas (González-Desales et al., 2016b). 
Para el caso de C. moreletii, se han encontrado 
nidos (Figura 2), aunque en forma dispersa, en 
la planicie costera del Golfo  (Casas et al. 2011 
y 2013; López-Luna et al. 2011), sin embargo 
existe información disponible de anidación en 
cautiverio (Casas et al. 2011 y 2013), en nues-
tra opinión se tendrá que hacer más investiga-
ción para ampliar el conocimiento.

Morfología del huevo y su desarrollo
Existen muchas referencias en la literatura 
científica, en relación al huevo y al desarrollo 
embrionario en cocodrilos, el que se refleja en el 

Figura 1. Factores críticos en la incubación artificial
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incremento del conocimiento en esta área des-
de 1980, particularmente con un enfoque hacia 
las granjas y rancheo de cocodrilos, información 
que indudablemente, se utiliza con el fin de te-
ner el mayor éxito reproductivo en el desarrollo 
de estas prácticas (Grigg & Kirshner, 2015).

Todos los cocodrilos ponen huevos elípticos 
y rígidos, de tipo telolecito, lo cual implica que 
tiene todos los nutrientes para el desarrollo 
del embrión e incluso todavía son utilizados 
en los primeros días del neonato como reserva 
energética; presenta dos membranas de tipo 
secundario, la membrana testácea, de natu-
raleza fibrosa, compuesta por fibras coláge-
nas principalmente y la membrana calcárea, 
constituida de cristales de calcio, presentando 
poros, que facilitan el intercambio de agua y 
gases entre el embrión y el ambiente del nido; 
los poros son más numerosos en el ecuador del 
huevo (parte media) y disminuyen hacia los 
polos (extremos) (Gans & Huey, 1982), ade-
más que la membrana calcárea “cascarón”, es 
una fuente importante de calcio para el em-
brión (Simoncini et al., 2014).

El huevo amniótico (así llamado por que 
tiene membranas que rodean al embrión) se-
mejante al de las aves, presentan membranas 
internas, el vitelo que es la sustancia nutri-
tiva del embrión (yema), está rodeado por el 
saco vitelino, comunicado a este por el tallo 
umbilical, que es la vía por medio de la cual 
el vitelo es transportado hacia el embrión; el 
corion es una membrana vascularizada que 
rodea al embrión, por medio de la cual se rea-
liza el intercambio gaseoso entre el medio y el 

embrión; el alantoides es una membrana para 
la acumulación de sustancias de desecho; en 
los cocodrilos en particular, a principios del 
desarrollo, excretan amoníaco gaseoso, pero 
se sustituye gradualmente por urea, la cual 
se almacena en el alantoides (Ferguson, 1982; 
Booth & Thompson, 1991).

El alantoides, inicia como una estructura pe-
queña que gradualmente crece y se expande has-
ta que envuelve a la mayoría de los contenidos 
de los huevos, se fusiona con el corion formando 
la membrana corio-alantoidea, cuya función es 
el intercambio gaseoso entre el huevo y el me-
dio, a través del cascaron (Ferguson, 1982).

El tamaño del huevo tiene gran variación 
entre las diferentes especies, existen varias 
propuestas en donde el tamaño de la hembra 
esta correlacionada con el tamaño del huevo 
y otras en donde no encuentran esta relación 
(Casas-Andreu & Rogel-Bahena 1986 y Casas-
Andreu et al. 2011). 

El tamaño y peso de los huevos varía de 
acuerdo con la especie y la condición de la 
hembra que lo puso, por ejemplo: el tamaño 
registrado para Crocodylus moreletii, es de 
58-71 mm en su diámetro mayor y de 34-42 
mm en el menor, el peso varía entre 50-75 g 
(Casas Andreu et al., 2013) aunque otros au-
tores señalan un promedio para esta misma 
especie de 79 g (Grigg y Kirshner, 2015). El 
peso del huevo es un factor importante, se ha 
señalado que está correlacionado con el peso 
del neonato a la eclosión, es decir, en huevos 
más pesados se obtendrán crías más pesadas 
(Casas Andreu et al., 2013).

Figura 2. Nidos de Crocodylus moreletii. A. Mimetizados con el ambiente, B. Hembra cuidando el nido. (Flechas señalando a la hembra)
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Se han estudiado varios aspectos reproduc-
tivos, para Crocodylus johstoni y C. porosus 
(Webb et al. 1987), y en Alligator mississi-
piensis (Ferguson 1982,1985,1987), en los pri-
meros estadios de desarrollo, al formarse el 
corion y el alantoides existe una rotación del 
embrión, muy semejante a lo que se ha des-
crito para aves, impulsado por la gravedad en 
un gradiente de densidad dentro de la yema 
y al fijarse el embrión en la parte superior se 
hace evidente con un anillo blanco opaco en 
la superficie del cascarón; la propuesta señala 
que es el resultado de agua que se transporta 
desde la albúmina por encima del embrión al 
espacio sub-embrionario por debajo del em-
brión; la desecación del cascarón en esta re-
gión y por lo tanto la apertura de poros en él y 
las membranas del huevo es lo que facilita el 
intercambio de gases, y dentro de los siguien-
tes días crece como una banda hasta alcanzar 
la totalidad del huevo.

Esta característica importante del huevo 
de cocodrilos es la conocida como “banda blan-
ca opaca” y esto es un acontecimiento de parti-
cular interés entre los criadores de cocodrilos, 
debido a que determina dos eventos importan-
tes, uno es la fertilidad o viabilidad del huevo 
y otro que es el momento apropiado para reali-
zar la manipulación de los mismos (Ferguson, 
1985, Webb,  et al., 1987a). 

En el primer evento es importante la forma-
ción de la banda que inicia aproximadamen-
te 24 horas después de la ovoposición, la cual 
determina la fertilidad del huevo (Figura 3). 
Los huevos no fértiles, que no presentan esta 
banda blanca, no se deben incubar debido a 
que representarían en un futuro cercano una 
fuente de contaminación. En el segundo even-
to, la manipulación de los huevos en el nido 
y su transporte a las granjas se debe realizar 
con una recolección temprana en las prime-
ras 24 horas, preferentemente después de la 
puesta, en los días 2 al 5; es muy riesgoso el 
proceso debido a que se inicia el desarrollo 
embrionario y la formación de la vasculariza-
ción del embrión (sistema circulatorio), así es 
que una mala manipulación, puede generar la 
muerte del embrión por el rompimiento de los 
vasos sanguíneos (Ferguson, 1985).

Existen numerosas contribuciones al desa-
rrollo embrionario de cocodrilos, pero los traba-
jos de Ferguson, en 1985 y 1987, establecen el 
detalle de las características morfológicas visi-
bles, para determinar los estadios de desarro-
llo de estos animales, las especies que más se 
estudiaron son Crocodylus porosus, C. johstoni, 
C. niloticus, C. latirostris y Alligator misissip-
piensis, y se observó que el patrón de desarrollo 
es muy similar entre las especies, por lo cual 
se puede considerar que para las especies de 
México y otras especies, solo presentan varia-
ción únicamente en el tiempo de desarrollo.

En relación con los tiempos de desarrollo, 
existen muchas diferencias entre especies, por 
la calidad del huevo y la distribución geográ-
fica de las mismas, las que principalmente se 
deben a la temperatura de incubación (Fergu-
son y Joanen,1982, 1983).

En particular para cocodrilos como C. mo-
reletii, el periodo de incubación que se conoce 
es de 65 días con un intervalo de temperatu-
ras entre 29-35 °C (Casas,  et al., 2013), en 
condiciones de laboratorio con temperaturas 
controladas constantes a 34 °C el periodo de 
incubación fue de 80 días, a 32 °C de 86 días y 
a 30 °C de 98 días (Aguilar-Miguel, 1994).

Factores ecológicos y la incubación 
artificial de huevos
Como se ha venido haciendo patente, la incu-
bación de los huevos es un factor importante 
en la sobrevivencia de la especie. Dentro de 
ésta, existen factores críticos para tener éxito 
en la incubación artificial, como son, el control 
de la temperatura, la humedad y el sustrato, lo 
que implicaría un intercambio de oxígeno ade-
cuado entre el huevo y el ambiente. Estos fac-

Figura 3. Evidencia de viabilidad después de 48 horas. A. no viable, B. viable formación de banda, 
C. avance de la banda hacia los polos durante el desrrollo
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tores, en condiciones naturales por un tiempo 
aproximado de incubación de 2 a 3 meses, es 
resuelto por los cocodrilos mediante la elección 
adecuada del sitio de anidación, el material con 
el que construyen el nido y en algunos casos en 
asociación con otras especies, como termitas y 
hormigas (Magnusson, et al., 1995).

En particular el sustrato es muy importan-
te para el intercambio de oxígeno y bióxido de 
carbono (O2 y CO2). En los nidos construidos 
en montículo como los de C. moreletii, el inter-
cambio de gases entre el huevo y el exterior se 
produce por difusión (Grigg,  et al., 2010) y está 
demostrado que los requerimientos de O2 em-
brionario aumentan en función del crecimiento 
en su desarrollo, lo cual ha sido ampliamente 
demostrado en C. johnstoni y C. porosus por 
Whitehead (1987) y en A. mississippiensis y C. 
porosus por Grigg et al., (2010). Por lo tanto, el 
tipo de sustrato que se puede utilizar para la 
incubación artificial debe ser  inerte y que per-
mita espacios libres para el intercambio de ga-
ses como lo es la vermiculita, la cual se puede 
reutilizar varias veces, siempre y cuando haya 
sido previamente esterilizada.

Durante la incubación, la humedad es un 
factor crítico, aunque la fuente principal de 
agua para el desarrollo embrionario está en 
la albúmina; si el nido está muy seco el huevo 
puede llegar a deshidratarse, en caso contrario, 
si el huevo se encuentra en un ambiente muy 
húmedo por mucho tiempo puede morir el em-
brión, el huevo puede tomar agua simplemente 
por ósmosis, aunque existe una amplia gama de 
tolerancia a los niveles de humedad en el nido. 

Cuando el ambiente se encuentra seco, los 
huevos pueden desarrollar espacios de aire 
entre el cascarón y la membrana testácea y 
por el contrario, si éste es muy húmedo, los 
huevos pueden hincharse y desarrollar grie-
tas longitudinales; sin embargo, entre ciertos 
niveles y en tiempos cortos, los huevos pueden 
eclosionar exitosamente (Grigg, 1987).

La mortalidad en los nidos que se inundan, 
es por el bloqueo de los poros con agua en la 
superficie del cascarón, dando como resulta-
do la reducción de difusión de gases, por lo 
que los embriones mueren por asfixia (Grigg, 
1987). Hay que considerar que los huevos de 

cocodrilos son más permeables que los de las 
aves, y esto se ha puesto en evidencia en A. 
mississippiensis y C. porosus (Grigg & Bread, 
1985 y Grigg, 1987).

Existen pocos trabajos en relación con 
la humedad en los nidos; en Mecistops cata-
phractus, que presenta nidos en montículo, 
la humedad interna permaneció constante a 
37%, no obstante que la humedad relativa del 
ambiente exterior en su mayoría de nidos va-
rió entre 85 y 95% (Waitkuwait, 1985). Para 
C. moreletii, huevos incubados en laboratorio 
con humedad relativa de 95% y utilizando ver-
miculita como sustrato, se obtuvo un 96% de 
éxito en la eclosión (Aguilar-Miguel, 1994). 

La temperatura de incubación es importan-
te para desarrollar con éxito los embriones de 
cocodrilos, ya que requieren de temperaturas 
cálidas y estables, las cuales afectan la tasa 
de desarrollo y por lo tanto el tiempo de incu-
bación, así como la determinación del sexo y 
esto queda implicado en las actitudes de los 
neonatos, siendo más agresivos en temperatu-
ras altas o presentar conductas agonísticas en 
temperatura bajas (Brien et al., 2014). 

Las temperaturas registradas en nidos exi-
tosos varían entre 28 y 34 °C, sin diferencias 
aparentes entre los tipos de nido, es decir, en 
hoyo o en montículo (Magnusson et al., 1985).

El tiempo de desarrollo embrionario es dife-
rente y depende de manera directa con la tem-
peratura de incubación; en C. palustris, puede 
ser de 100 días a 28 °C y de 65 días a 33 °C 
(Lang, et al., 1989); en C. moreletii, en condi-
ciones semicontroladas de temperatura entre 
29 y 35 °C, fue en promedio de 70 días (Casas-
Andreu et al., 2011). Platt et al. (2008) encon-
traron un periodo de incubación promedio de 75 
días en condiciones naturales, pero no indican 
el intervalo de temperatura del ambiente. En 
condiciones de laboratorio y con incubadoras 
de precisión ±0,5 °C, Aguilar-Miguel (1994), 
registró los tiempos de incubación en 80 días a 
34 °C, de 86 días a 32 °C y de 94 días a 30 °C, 
siempre con un 100% de eclosión. 

Se estableció que en reptiles la determina-
ción del sexo es por dos mecanismos: el sexo 
genético (DSG) y la determinación del sexo 
por la temperatura de incubación (DST). To-
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dos los cocodrilos presentan DST, además de 
la mayoría de las tortugas, algunos lagartos y 
las tuataras (Gutzke, 1987; Lang et al., 1989;  
Lang y Andrew, 1994). 

Desde su primera descripción en A. missis-
sippiensis, (Ferguson y Joanen, 1982 y 1983), 
se trabajó diferentes aspectos, presentando di-
ferentes temperaturas para producir hembras 
y machos, tiempos de diferenciación gonadal, 
temperaturas umbral para determinar el sexo, 
dando como resultado que existen varios mo-
delos para la determinación del sexo por tem-
peratura de incubación (Durnon et al., 1990).

En particular para C. moreletii, en trabajos 
realizados por Lang y Andrew (1994), realiza-
ron la incubación a 31 °C, 31.5 °C , 32 °C, 33 °C 
y 33.5 °C, teniendo una producción de machos 
de 0%, 5% y 33%, 55% y 5% , respectivamen-
te, aunque no indican cual fue el método em-
pleado para el sexado. Aguilar-Miguel (1994) 
utilizó temperaturas de 30 °C, 32 °C y 34 °C, 
teniendo una producción de machos de 0%, 0% 
y 100%, respectivamente, y con la utilización 
de incubadoras de precisión ±0,5 °C, determi-
nando el sexo microscópicamente mediante la 
ultra estructura de la gónada y corroborando 
la diferencia entre sexos mediante la activi-
dad esteroidogénica (Aguilar et al., 1998), por 
lo tanto se puede considerar que en cocodri-
los se tiene un intervalo muy estrecho para la 
producción de machos. 

Manejo de los huevos
El éxito del desarrollo de crías a partir de hue-
vos en nidos artificiales, también está determi-
nado por las condiciones de transporte entre el 
nido y la incubadora. Para lograr un éxito ade-
cuado de incubación, tiempo en el que se debe 
realizar el transporte de los nidos y huevos, 
así como la hora para hacer una manipulación 
adecuada, sería al amanecer o durante el cre-
púsculo del atardecer, esto con el fin de que 
las temperaturas no sean tan extremas entre 
el sustrato de donde se van a transportar y 
el microambiente del nido artificial, así como 
evitar la desecación de los huevos que deban 
quedarse en el nido original.  

Para su transporte se recomiendan estruc-
turas firmes como hieleras, con sustrato de 

vermiculita humedecida previamente; la po-
sición del huevo en las primeras horas no es 
importante  debido a que el embrión se en-
cuentra en las primeras fases de desarrollo y 
puede cambiar de posición (Ferguson, 1985).  

Se necesita además planificar el recorri-
do entre el nido y la granja, para calcular los 
tiempos y sobre todo las condiciones del ca-
mino, así como el transporte que se utilizará. 
En Australia, por ejemplo, se utilizan heli-
cópteros para su traslado pues con este siste-
ma reducen los costos de recolección, aunque 
este método de transportación no sea el más 
barato, pero posiblemente si el más efectivo. 
Desde luego, habrá que buscar un medio de 
transporte más barato y efectivo. 

Como ya se había mencionado, es muy im-
portante que los huevos sean depositados en 
granjas establecidas, con toda la infraestruc-
tura para mantener controladas las condicio-
nes  antes consideradas y en donde los reportes 
de éxito de eclosión sean altos, asegurando de 
esta manera una alta sobrevivencia y un éxito 
reproductivo realmente sustentable.

CONCLUSIONES
El uso sustentable de las poblaciones de C. 
moreletii es posible y rentable, considerando 
los resultados derivados del Programa de Mo-
nitoreo, coordinado por la CONABIO, los cua-
les nos indican que las poblaciones no están 
amenazadas.

Actualmente la técnica de rancheo o utili-
zación de huevos silvestres, se está realizando 
con éxito para 13 especies de cocodrilos, ejem-
plos exitosos se han obtenido en los cocodrilos 
australianos (Crocodylus porosus) y en el ali-
gator americano (Alligator mississippiensis), 
los cuales cuentan con muy buena informa-
ción sobre las especies y los métodos. 

Aunque es evidente que para un “granje-
ro de cocodrilos” o propietario de UMAs, la 
información con la que cuenta es escasa, es 
muy necesario proporcionales la mayor infor-
mación de las variables críticas para el ran-
cheo, con el fin de que logre el mayor éxito 
económico y sobre todo considerando siempre 
la permanencia saludable de la especie en los 
ecosistemas.
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Es importante señalar que se conoce poco 
sobre la anidación de Crocodylus moreletii, 
en condiciones naturales ya que el encuentro 
de nidos ofrece muchas dificultades, y no sa-
bemos si esto se debe a que en realidad esta 
especie no produce suficientes nidos en forma 
natural o que no tenemos la suficiente habili-
dad para encontrarlos en la naturaleza. Por lo 
tanto, una vez detectados los nidos, se tiene 
que determinar si se extrae un número deter-
minado de nidos de la población o solamente 
una proporción de huevos de cada nido. 

La recolección puede realizarse por pobla-
dores, ejidatarios, tenedores de la tierra, etc. 
previamente informados, con los tiempos y con-
diciones adecuadas descritas en este documento 
y lo más recomendable es que los huevos deberán 
incubarse en UMAs, que tengan las condiciones 
más adecuadas para el manejo y que tengan re-
sultados previos de incubaciones satisfactorias, 
con el fin de asegurar los porcentajes de eclosión 
favorables reportados para otras especies en 
muchos casos superiores al 80%. 
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